
E I N T E R E S E S G E N E R A L E S . 

Toda la cor ' respondénj&ia se d i r i g i r á e x p r e -
saoiente »1 A d m i n i s t r a d o r de la REVISTA DEL 
T u r i í A , T e r u e l . 

No se devue lven los o r i g i n a l e s . 

L a REVISTA se o c u p a r á de todos los l i b r o s 
y d e m á s pub l i cac iones c i e n t í f i c a s y l i t e r a r i a s 
que se r e m i t a n a l a D i r e c c i ó n . 

Los autores se rá r f responsables de sus es­
c r i t o s . 

V é a n s e los precios de s u s c r i c i o n en la c u ­
b ie r t a . 

SÜMAHXCK 

Crón ica , por R ica rd i to . 
Lamentos tristes del Magister io, por don 

Cas imiro B á g u e n a . 
Rpigramas, por D . E . de G u r ú c h a g a . , 
E l Diablo tutor, por- D . L u c i a n o G a r c í a 

del Rea l . 
E l Capé, por D . A . F e r n á n d e z M a r t í n e z , 
Dios es hiteno, por D . L . V . de C. 
M i s c e l á n e a . — A n u n c i o s , en la cubierta. 

CRONICA, 

¡los hijos de Bulgaria han 
tenido que renuiiciar á la 

| g | j | r ee l ecc ión del p r í n c i p e A l e -
jandro por dar gusto al czar. Los 

búlgaros de aqu í han vencido al 
Cesar reeligiendo á D . Manuel G ó ­
mez y Alaestante para el cargo de 
Presidente de la D ipu t ac ión . 

Y ahora cantan aquellas s iguidi-
llas fusionistas: 

Hay gatos que callando 
comen pichones 
y hay otros que mayando 
comen ratones. 

Y de esto saco 
que son los que más callan 
mejores gatos. 

Para Vicepresidente de la mis­
ma corporac ión ha sido elegido 
nuestro distinguido amigo D . Bar­
to lomé Esteban y para secretarios 

Si? m i 
m 
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D . Patricio M o n z ó n y D . Jaime 
Royo . 

Componen la Comis ión p rov in ­
cial D . R a m ó n Ünsaí r i , D . Pedro 
Ca ta lán Gisbert, D . Mariano M u ­
ñoz Ñ o n g u e s , D . Pascual A d á n y 
D . Jaime Royo , siendo su Vice­
presidente el señor C a t a l á n . 

En las sesiones que ha celebra­
do la Dipu tac ión se han tomado 
acuerdos de in terés general para 
la provincia y han sido nombra­
dos algunos empleados. 

Entre los p r i m e r o á figuran: el 
reclamar por la vía contenciosa y 
de acuerdo con las diputaciones de 
Valencia y Cuenca, contra la Real 
orden del Sr. Montero R í o s , au­
torizando á la c o m p a ñ í a de los fe­
rrocarriles de Valencia á Cuenca, 
para dejar sin construir los rama­
les de L a ú d e t e á Te rue l , y de 
L a ú d e t e á Henarejos, incluidos en 
la ley concediendo aquellas obras. 
A c u d i r á las Cortes pidiendo una 
ley que conceda franquicia del i m ­
puesto de consumos á todos los ar­
t ículos suministrados á los acogi­
dos en la Casa provincial de Bene­
ficencia v la sucursal de Alcañiz . 
rebajando de los encabezamientos 
con que contribuyan Teruel yAlca -
ñiz, una cantidad igual al importe 
de la franquicia que en sü caso se 
otorgue. Reclamar y sostener el 
derecho que la Dipu tac ión pueda 
tener para intervenir en la Junta 
de a d m i n i s t r a c i ó n y ventas de la 
extinguida comunidad de Te rue l , 
asunto que envuelve s u m a ¡ tras­
cendencia y del que se m u r m u r a 
mucho. Reclamar de la Hacienda 
públ ica 15.ooo pesetas que debe á 
la provincia: encargar caldos Pas-
teur para prevenir las enfermeda­
des contagiosas de la g a n a d e r í à , 
semillas forrageras etc., para en­
sayar en los diez partidos judiciales 
su eficacia y resultados. 

Respecto á personal han sido 
nombrados oficiales ele la Contadu­
r ía D . Antonio Ferrer y Julve; 
D, M á x i m o Maorad y !) . Aniceto 
M a r q u é s . Para Jefe de la Deposi­
tar ía ha sido nombrado D. Zaca­
r ías Sánchez , debiendo prestar la 
fianza correspondiente: y para- por­
tero mayor de la Casa provincia l 
de Beneficencia D . Francisco Cris­
tóba l . A l arquitecto provincial don 
Patr icio Bolumburu le ha sido ad­
mit ida la d imi s ión . 

Porlos servicios extraordinarios pres­
tadas durante la t i l ti ni a epidemia co­
lérica y prèvia formación del oportuno 
expediente, la Diputación ha concedido 
Diplomas de honor á los 
cos D. Dalmacio Morera. 

Sres. Médi-
D. Pió ¿aera, 

D. Bernabé Polo, D. Enstaquio San 
Francisco, D. Joaquín Baringo, D. Vi­
cente Bayod Velilla, D. Ramón Serret, 
D. José Garcerá, D. Amado Arnau, don 
Juan Vilatela, D. Manuel Martínez, don 
Félix García, Dionisio Abril, D. Ra­
món Calzada, D. Amado Soriano, don 
Juan Allús, D. Martín Tello, D. Juan 
José Monzón, D. Manuel Escoin, don 
Miguel Franco, D. Pelayo Marquesán, 
D. Miguel Quesada. D. Enrique López 
Ruiz, D. Ignacio Serret, D Leoncio 
Serret, D. Francisco Bosch, D. Mariano 
Mingued, D.José Garcés, D. Juan Ra­
món Arnau, D. Valero Cañete: dios 
Farmacéuticos D . Francisco Lóseos, 
D. Manuel Central Arpa!, D. Juan Be­
nedicto, D. Juan Manuel Clemente, don 
Cirilo Sancho, D. Jorge Alfonso, D. Pe­
dro Cananí: al Veterinario D. Julio Fe­
rrer Aparicio: á los Ministrantes D. Blas 
Ripollès Ibaüez, D. Pedro Talayero Gi-
ïiés, D. Manuel Marco, D. Fiorentín 
Olleta, D. Eleuterio Ventura: á los se­
ñores D. Pedro Marco Moreno, D. Ra­
món Domeñe Calvo, D. Pedro Catalán 
Gisbert, D. Sebastián Arcas, D.11 Rafae­
la Cortés,.D. Francisco de Paula Mon-
seírat, D. Víctor Peñaranda López, don 
Antonio Montañés, D. Evaristo José 
Puyo Pellicer, D. Manuel Fez Celma, 
D. José Almarcha, D. Francisco Pari-
cio, D. Manuel Izquierdo, D. Mariano 
Sorribes, D. Pedro Las Marías: á los 
párrocos l) . Faustino Gil, D. Luis J i -



ihénez, D. Ramón Romeo, 
María, D. Máuuél Espinosa: á los seno-
res Médico, farmaecntico y Cimjano de 
la Iglesuela del Cid, Farmacéutico t i ­
tular y cura párroco del pueblo de Bo­
llo y al médico D. Kngeino Bandra^'én. 

Además de concederles el Diploma 
de honor serán propuestos al Gooierúo 
para una cruz de Beneficencia, previas 
las formalidades que exige el Regla­
mento para la «Orden civil de Benefi­
cencia» los señores párrocos D, Faus­
tino Gil, de Mateas; D. Luis Giménez, 
de Visiedo; los médicos D. Francisco 
Bosch, de Sarrióq; D. José Garcés, de 
Santa Eulalia; el Farmacéutico D. Ma­
nuel Central Arpal. de Samper; el se­
cretario'del Ayuntamiento de Bello, 
D. Francisco Paricio; D.0, Justa Malo 
Moreno y D.a Sista Malo Moreno de 
Caminreal. 

La Diputación publicará una circu­
lar en el B o l e t í n o f i c i a l concediendo 
un nuevo plazo de 30 días para admi­
t i r nuevas propuestas. 

E l nuevo Reglamento de la Ca­
sa provincial de Beneficencia de­
be rá regir, á ser posible, desde i .0 
de Enero p r ó x i m o , según acuerdo 
de la D i p u t a c i ó n . 

T a m b i é n ha acordado instalar 
un teléfono que ponga en comuni ­
cación aquella Casa con el palacio 
de la corporac ión provincial para 
facilitar los múl t ip l e s servicios de 
sus dependencias. 

En esta quincena ha fallecido 
D . Pedro Lasarte y Osset, uno de 
•nuestros mejores y m á s consecuen­
tes amigos y vocal del Comi té pro­
vincial del partido conservador. 

Siempre dispuesto á sostener las 
aspiraciones del part ido, luchaba 
con fé y sin abatimientos en el 
punto de las dificultades ó espera­
ba tranquilo en el puesto de la con­
fianza, ca r iñoso y deferente con 
los que él consideraba como á sus 
jefes. Las circunstancias pol í t icas 
p o r q u e a t r a v e s ó el partido con-

tü ro l ense durante su ú l ­
tima d o m i n a c i ó n , no le dejaron ser 
lo que por derecho le c o r r e s p o n d í a . 

Una inesperada enfermedad le 
ha hecho desaparecer del ca tá logo 
de los v ivos , dejando en su familia 
honda pena y en sus numerosos 
amigos un afectuoso vac ío difícil 
de llenar. 

¡Descanse en paz! 

N o hemos recibido ninguna no­
ticia dando cuenta de la consti tu­
ción del' depós i to definit ivo para 
proceder á la cons t rucc ión del fe­
rrocarr i l de Calatayud—Teruel. E! 
plazo para llenar este requisito le­
gal e s p i r ó , según nuestra cuenta, el 
día 1 2 . Ha debido ser prorrogado. 

E l T r i b u n a l nombrado para las 
oposiciones á escuelas vacantes de 
n iños se compone de los s eño re s 
siguientes: 

D . Gregorio Montesinos. 
» J o s é Vicent . 
» ' F e r m í n Suarez. • 
» Anton io S u r ó s . 
)> Dionisio Zarzoso. 
)> Pedro Pablo G i l . 
» Pedro G ó m e z . . 

E l nombrado para las vantes de 
n iñas se compone de los Jueces 
que siguen: 

D . Pedro Herrero . 
D Rafael Asensio. 

ü . a Manuela V i l l a r r o y a . 
D . Eugenio Tejero. 

» S i m ó n Juan Seisdedos. 
D.a Espec t ac ión M o n t ó n . 
D . Pedro G ó m e z . 

—¿Por qué no te casas?—le decían 
hace poco tiempo á uü amigo nuestro. 
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—F'orquc no encuentro mujer que 
reúna las concliciuncs del alfabeto. La 
quiero: 

A. .. man te. 
B. .. ella. 
C. .. ulta..' 
Ch... istosa.' 
D. .. elicada. 
F. .. irme. 
G. .. obernadora. 

• H . . . umilde. 
, 1 . . . ngénua. 

J... oven.. 
L . , . impia. , ^ . 
L l . . . ana. ' • 
M. . . admiradora. 
N . 
O.. 
P.. 
Q.. 
R . . 
S.. 
T.v 
V.. 
z.. 

. oble, 
hediente, 
acííica. 
nieta, 
ica. 
éria. 
rabaj adora, 
irtuosa. 
elosa de su honra. 

Y otro amigo añadía: 
—Pi\es yo para no correr el riesgo 

de quedarme soltero, la voy á buscar: 

A. .. ntojadiza. 
B. .. ullanguera. 

-r • l. • Ç...Í uriosa. •. • * 
Ch... ismosa. 
D... esastrada. 

, F... ea. 
G . .. letona. 
H. .. orrovosa. 
I . .. gnorante. 
J... ugadora. 
L.». oca. 
L l . . . orona. 
M . . . entirosa. 
N.. . - ovelera. 
O... rgullosa. 
P... obre. 

•R. . . idícula. 
S... úcia. 
T... erca. 
ü . . . ¡tramontana; 
V. . . ieja. 
Z... izaüera. 

H a n sido nombrados comisarios 
régios de Agr icu l tura , Industr ia y 

de esta provincia, don Comercio 

Francisco Garza ra n ú izquierdo y 
D . Vicente Tarra t y SebasUan. 

RICARDITO. * 

LAMENTOS TRISTES DEL MAGíSTERIO. 

¿Cómo aguantas sociedad 
Nuestro apenado vivir , • 
Si escuchas nuestra verdad 
Y un punto te hace sentir 

, El bien de la humanidad? 

Hoy que el fondo del saber 
Brilla en la ciencia y el arte 
Sobre el ignorar de ayer, 
¿Porqué no tenemos parte 
.En este modo de ser? 1 : 

Corre el siglo de la luz 
' Y de los conocimientos, 

Haciéndonos harapientos 
Arrastrar pesada cruz. 
Y cuando en negro capuz 
Cubríanse cual aduces 
Las intelectuales luces 
üe tiempos antepasados, 
Después de muy bien'.pagados 
Nos adornaban las cruces 

Conque si esto es progresar 
Y estirpar el caciquismo, 
Venga pronto un cataclismo 
Que lo eche todo á rodar. 
Porque para no cobrar 
Y vivir en el exceso 
De jamás probar el queso 
Que la níjción elabora, 
Puede marcharse en buen hora 
De nuestro laclo el progreso 

Que muy bueno es concebir 
Según se nos deja ver, 
Que nada cuesta ofrecer 
Lo que no se ha de pedir, , 
Pero es preciso acudir 
Cuando es hora á reclamar, 
Lo que uno logra ganar 
Con su,trabajo prestado, 
Para evitar el cuidado 
De si le van á pagar. 

No importa ser en verdad 
Por la luz iluminados 
Para no quedar cerrados 
Sin ver en la oscuridad. 
Si la cruel impiedad 
Llenándonos de improperio 
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Nos arroja al cautiverio 
Más atroz que puedo haber: 
¿Sabéis cual es? No comer: 
¡Desgraciado Magisterio! 

¡Cómo ol-vidan tu valor 
Y escarnecen tu existencia! 
¡Que muestras de indiferencia 
Compensan tu ciego amor! 
¡Cuál se goza eu tu dolor 
La que ayer le diste vida! 
¡Qué necia y envilecida 
Desprecia en sí tu bondad! 
¡Ay. que pago. ¡Sociedad! • 
Cómo estás de corrompida! 

El cifra en tí su esperanza 
Porque campo árido en bruto, 
Te labra, para dar froto 
Con en el tiempo, de bonanza 
Más tú, á quien ver no se alcanza 
Lo que absorve su virtud 
Para obtener la salud 
En que tu todo reposa, 
Págasle altiva, orgullosa 
Con la negra ingratitud. 

Cuantos en t i encontrarán 
Asilo que no merecen 
Porque falaces te ofrecen 
Lo que en su vida te dán; 
Mil Maestros en cambio están 
Sufriendo en su edad madura 
Un colmo de desventura 
Que acibara su existencia, . 
A l sentir la violencia 
Del hambre que les apura. 

Y aun así, con graíi delirio, 
Enloquecida su mente. 
Abrazan gastosamente 
La carrera del martirio: 
Y aguantando cual un cirio 
Todo apagado desdén, 
Esperando están también 
Que tu político enredo 
Haga el favor en su credo 
De adoptarlos por amén. 

Pues es el único puesto 
Que reclaman con decencia 
Para fijar su presencia 
Y lanzar, desde allí el resto. 
Quieren hacer manifiesto 
Lo que el buen porvenir labra; 1 
Mas contemplan que no cuadra 
Decir del poder me valgo, 
Que si en tiempos fueron algo. 
Hoy son la última palabra. 

Así es que siempre les toca 
Al oir la voz de mando 
Placer un chito callando 
Cerrando toda la boca. 
Vay£ una esperanza loca 
Que encuentran ante su paso;. 
Cuentan su triste fracaso,' . 
Y nadie á oirles se mueve; 
¿Pues qué el siglo diez y nueve 
De estas cosas no hace caso? 

Cinco anos hay quien no cobra 
Y si apetece vivir,-
Tiene el pobre que pedir 
Lo que al prógimo le sobra. 
Inútilmente por obra . 
Pone su asunto enojoso 

1 En manos de algún goloso: 
No hay potencia varonil 
Que ahogue la costumbre v i l 
De este hábito escandaloso. 

Escucha la amarga queja, 
Sociedad con que pedimos, 
Y si contemplas que hicimos 
Aplica esta moraleja. 
«Procede cual aconseja 
La justicia y el deber» 
Es preciso comprender 
Qué quien te llegó á instruir, 
No debe de hambre morir -
Por no pagarle su haber. 

ñanta Eulalia l í Noviembre dol 88. 

CASIMIRO BÁGÜIÍNA. 

EPIGRAMAS 

A cierto amigo que ayer 
sujeto en la cárcel v i , 
le pregunté: ¿Estás aquí 
por faltar á tu deber? 
Y sin nada vacilar, 
me contestó de contado: 
—A mi deber no he faltado; 
he faltado á mi pagar. 

ir. 
En la bolsa ayer Juan Jones 

preguntó á Pepe Laguna: 
—¿Tpma usted obligaciones 
del señor Duque de Osuna? 
Y el hombre, que, ámi entender, 
está pasando ¿a negra , 
dijo:—Hartas son mi mujer, 
seis hijos, cuñada y suegra. 

E. DE GUKÚCHAGA. 
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E L D I A B L O T U T O R 

CUENTO. 

L 
ENTRO de los feraces t é r m i n o s 
de un puebloj cuyo nombre no 
impor ta a l caso, existe un bos­
que rara vez hollado por la plan­

ta del campesino, á pesar de la f rondosi­
dad con que convida en el verano, y de 
su l e ñ a , inapreciable para el inv ie rno . 

Quien quisiera encontrar la causa de 
este alejamiento n e c e s i t a r í a llegar hasta 
el centro de la espesura; lo cual no h a b r á 
de conseguir sin vencer los rudos o b s t á ­
culos de arbustos, malezas, troncos d e r r i ­
bados y otra i n í i n i d a d de enemigos del 
t r a n s e ú n t e , que á mi lagro t e n d r á verse 
l ibre de ellos, sin haber dejado al menos 
como prenda de su vis i ta a l g ú n pedazo de 
su vest ido. Por cierto que no de ja r í a de 
considerar, en presencia de dichri causa 
que no vale la pena de tal percance, pues 
las ruinas de una choza t ienen bien poco 
q ü e ver; cuatro paredes ennegrecidas, 
adornadas á trechos con gruesas matas 
de hiedra, y á las que sostienen monto­
nes de escombros, obstruyendo una entra­
da que el t iempo e n s a n c h ó , s e r í a n s iem­
pre un objeto demasiado vulgar para cual­
quier v iv ien te , si el diablo en persona no 
se apresurase á demostrarle toda la i m ­
por tancia del m é r i t o de aquellas paredes 
y toda lá a t e n c i ó n y respeto á que se ha­
cen acreedoras. 

H é oido á un campesino asegurar que 
su magostad infernal se le a p a r e c i ó bajo 
la fo rma de un enorme gato negro, de 
erizados mostachos 3̂  ojos como á s c u a s ; 
el cual con feroces mahnl i idos le previno 
d e s d ó l o s umbrales d é l a choza que no 
volviese á encaminar al l í sus pasos at re­
vidos, so pena de ser pasado por sus u ñ a s , 
aquellas u ñ a s tan afiladas. 

Desde entonces n i é l , n i n inguno de 
sus c o m p a ñ e r o s j uzga ron prudente aven­
turarse por las inmediaciones del bosque 
abandonado, y ¡ay! del incauto á quien 
el toque de oraciones en tales sitios sor­
prendiese. 

M a n i f e s í / m d o , al o i r esto, m i p r o p ó s i t o 
de arrostrar el pe l igro , aunque no fuese 
s i n ó por el gusto de conocer á su magos­
tad infernal y con objeto de averiguar si 
a l pun to de lo c ier to llegaba la e x t r a ñ a 
r e l a c i ó n que oyera respecto al domin io de 
las u ñ a s aliladas, sobre la choza y sus al 
rededores, el campesino puso á m i in ten 

p ión su veto con tan suplicantes pala­
bras, que no pude menos de rendirme á 
su vo lun tad , con la promesa que hizo de 
contarme la m á s v e r í d i c a de las his tor ias , 
en pago de m i doci l idad. 

Como he procurado retenerla toda en 
m i memor ia , espero que los lectores pue­
dan recordarla t a m b i é n . P lé la a q u í : 

I L 
H a b í a un caballero m u y noble y m u y 

r ico , que hubiera podido considerarse e l 
m á s dichoso de los hombres , si á los p la­
ceres que le procuraban sus riquezas y á 
las satisfacciones que le deparaban su ge­
nerosidad y filantropía, hubiese logrado 
u n i r la dulce felicidad del hogar d o m é s ­
t i c o . 

V i u d o desde el a ñ o segundo de su ma­
t r i m o n i o con una joven tan bella como 
v i r tuosa , veía defraudarse una á una las 
esperanzas de que su h i jo ú n i c o , Adolfo , 
llegase á igualar sus buenas prendas y á 
reproduci r su i lus t re f ami l i a . 

Ocho a ñ o s contaba Adolfo cuando su 
padre hubo de desesperar por -completo 
de la r e a l i z a c i ó n de sus mi ras . E r a el n i ­
ñ o tan mal incl inado corno enfermizo, 
mostrando u n c a r á c t e r t an perverso é i n ­
corregible que á otros ojos que los de su 
padre h a b r í a n parecido consoladores los 
s í n t o m a s de muer te que se reflejan en su 
descolorido semblante y en sus miembros 
r a q u í t i c o s ; porque indudablemente la des­
graciada cr ia tura no h a b í a nacido para 
cosa buena. E l mal t ra taba á sus criados, 
él mar t i r i zaba por recreo á los m á s i n o ­
fensivos animales; él arrojaba el pan á un 
pozo p r imero que d á r s e l o á los pobres; 
él c o m e t í a , en fin, todo g é n e r o de fe'cho-
r í a s , con un ref inamiento de crueldad 
esencialmente d iabó l i co , puesto que á na­
die sino al diablo p o d í a ocur r i r l e , por 
ejemplo, la de azuzar á un perro y á un 
gato, d e s p u é s de haberlos atado cola con 
cola. 

Pero si era mucho lo que el pobre pa­
dre se desesperaba por estas disposicio­
nes de su heredero, m u c h í s i m o m á s le 
a tormentaba la conformidad de o p i n i ó n 
de cuantos m é d i c o s le v i s i taban . N o ha­
b ía remedio. E l arte de Galeno era i n ú t i l 
para reanimar aquella naturaleza r a q u í t i ­
ca. S ó l o un mi lagro p o d í a salvar á A d o l ­
fo; y efe claro que t r a t á n d o s e de quien 
t e n í a el diablo en el cuerpo, obra del dia­
blo forzosamente t e n d r í a que ser el m i l a -
g r o . 

P r i n c i p i ó est.i idea por parecer a l s è -
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ñ o r D . Diego ,—que as í si a t r ibulado va-
r ò o se nombraba—un absurdo espantable 
ante su alma rel igiosa, ante sus c r i s t i a ­
nos sent imientos; m á s , como por la pen­
diente de las suposiciones, se liega d é l o 
absurdo á lo realizable con la velocidad 
del pensamiento, D . Diego e m p e z ó supo­
niendo que a lguna sobrenatural in f luen­
cia se obstinaba en el empeoramiento 
mora l y físico de su h i j o , y c o n c l u y ó por 
dar todas las franquicias de certeza al su­
puesto de que la mano misteriosa de Sa­
t a n á s no fuera e x t r a ñ a á tan indudable 
in{luencia?-pues no h a b r í a el cielo de cas­
t igar á quien no le h a b í a ofendido.-

N o hay sacrificio imposible para un pa­
dre, por la s a l v a c i ó n de su h i jo . E l r e l i ­
g i o s í s i m o D . D iego t r a t ó de captarse la 
vo lun tad del. d iablo, siendo m u y sensible 
que la his tor ia no se halle en este punto 
bastante esp l íc i t a acerca del modo de con­
seguir lo. Pero se sabe con seguridad lo 
que pr incipalmente impor t a saber: que 
uno y otro se pusieron de acuerdo, otor­
gando el diablo su favor y firmando u n 
contrato que, no por no haber sido auto­
rizado por n inguno de sus predilectos 
amigos los escribanos, de jó de ser ñ d e l í -
s i m a m e n í e c u m p l i d o . 

I I I . 

Pasando por al to la diversidad de pare­
ceres consignados en la h i s to r ia sobre la 
forma en que se d i g n ó exhibirse su ma-
gestacl en el acto de la c e l e b r a c i ó n del 
contrato; si m o s t r ó con preferencia los 
atractivos de un m u r c i é l a g o , ó las seduc­
ciones de un negro micifnz; ó bien se 
p r e s e n t ó reuniendo en g e n t i l apostura d i ­
chas seducciones y a t ract ivos , con el real­
ce soberbio de su real cornuda corona que 
s e r í a lo m á s probable, vengamos á la:s 
c l á u s u l a s por las cuales q u e d ó asegurada 
á Adolfo una larga y p r ó s p e r a vida, l ibre 
de enfermedades y o l i m a ñ a s . 

Siguiendo un orden de reciprocidad, en 
la p r imera y p r inc ipa l D . Diego se c o m ­
p r o m e t í a á ausentarse de su h\'\o por es­
pacio de siete a ñ o s , en cuyo t iempo el 
diablo se e n c a r g a r í a de su e d u c a c i ó n y 
tutela; e n t e n d i é n d o s e que la ausencia ha­
bía de ser absoluta, sin que el padre t u ­
viese noticias directas n i indirectas del 
pupi lo , so pena de la venganza in fe rna l . 

Por la segunda c l á u s u l a S a t a n á s se 
ofrecía á respetar en el ejercicio de su 
cargo, todo lo concerniente á la fé y á la 
moral crist iana, obteniendo en cambio de 

este inmenso sacrificio, que D D i e g o ' l e 
diera carta blanca para la parte profana 
de la e d u c a c i ó n . 

Por la tercera se obligaba el t u t o r c u m ­
plidos ios siete a ñ o s cabales, esto es, á los 
quince de edad de Adol fo , á devolver á 
D . D iego todos sus poderes, desapare­
ciendo de la escena de aquella f ami l i a cu ­
ya descendencia aseguraba en la robusta 
salud del muchacho , sin o t ro p remio por 
su trabajo que la s a t i s f a c c i ó n de haberlo 
realizado; a b n e g a c i ó n fenomenal , que los 
hombres no somos capaces de i m i t a r . 

Respecto al d e s e m p e ñ o de su cargo, el 
diablo se r e v i s t i r í a de la grave y m a g n í ­
fica human idad de u n an t iguo mayordo­
mo de D . D i e g o , con las o m n í m o d a s 
atr ibuciones inherentes á la p o s e s i ó n de 
todas . las llaves de la casa, y á la ciega 
obediencia de los criados,. 

a tenemos pues, a i q u i l o hecho 
fraile, como d i r ía el o t ro ; ya ha ent rado 
nuestro h é r o e en el ejercicio de sus fun 
cienes. 

I V . 

Con manifestar que el d i s c í p u l o corres­
p o n d i ó á los cuidados del maestro con un 
aprovechamiento que á las mismas espe­
ranzas de este e x c e d í a : con ind i ca r que no 
h a b r á memor ia de una manga m á s an­
cha de t u to r y de una mano m á s suelta de 
pupi lo : con decir que las m a ñ a s y t r avesu­
ras del uno lograban e s t í m u l o y acrecen­
tamien to en la conformidad y aplausos 
del o t ro , indicios sobrados t e n d r á el lector 
del r u m b o cierto de la codiciada t u t o r í a . 

Debido el desmedramiento de A d o l f o y 
su enfermizo aspecto á los esceses de la 
c a r i ñ o s a sol ic i tud de su padre, m á s bien 
que á los defectos de su c o n s t i t u c i ó n , pa­
ra c u m p l i r S a t a n á s su promesa de robus­
tecer y alargar aquella m í s e r a existencia, 
no hubo de necesitar n i n g u n o de sus i n ­
numerables recursos sobrenaturales, co­
nociendo perfectamente que con la con­
s igna ancha es Casti l la in te rpre tada en la 
libertad"de corretear no menos que en la 
rienda suelta de los gustos del ch ico , con 
tanto v i g o r h a b í a n de desarrollarse sus 
miembros como sus ins t in tos aviesos, 
igua l p r o p o r c i ó n g u a r d a r í a el remedio de 
la dolencia física que lo i r remediable de 
la enfermedad m o r a l . 

¡ Q u i é n h a b í a de decirle a l sabio tu to r 
que pudieran v o l v e r s é l e las tornas! 

N o era la terquedad de A d o l f o la con­
dic ión de menor cuenta, n i la que h a b í a 

L 
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tenido aquel en menos para la realiza­
c ión de sus miras ambiciosas, su de­
cidida af ición á apropiarse el a lma del 
p r ó j i m o con ó cont ra la vo lun tad de su 
d u e ñ o , — a í i c i ó n que en el mundo nadie 
desconoce y á la que cada día damos ma­
yores a l ic ientes—y se imaginaba tener 
en dicha c o n d i c i ó n el s o s t é n m á s inque­
brantable de las travesuras m a q u i a v é l i c a s 
del n i ñ o para guiar le al t é r m i a o infal ible 
de su p o s e s i ó n . P a r e c í a imposible que 
hubiese olvidado que cabalmente por la 
terquedad, al m á s pintado s e ñ o r le sale la 
criada respondona. 

Adolfo , á pesar de que nada faltaba á 
ñus placeres, á pesar del cumpl ido efecto 
del lema ancha es castilla p r i n c i p i ó á echar 
de menos los halagos y mimos de su pa­
dre, y a c a b ó por e m p e ñ a r s e con firmísi­
ma o b s t i n a c i ó n , en volver á verle cuando 
no t rascurr iera sino la m i t ad del plazo de 
la aüse.ncia,, cuando s e g ú n la infal ible 
c r ó n i c a popular el diablo sé frotaba las 
u ñ a s de gusto y se regodeaba de lo l indo , 
moviendo la cola incesantemente bajo el 
á m p l i o g a b á n del mayordomo. 

Estupefacto se q u e d ó el t u t o r . L a COSÍJ 
no era para menos. H a g á m o s l e j u s t i c i a . 
L a p r e t e n s i ó n del chico era la m á s apro-
p ó s i t o para torcer su obra, y una vez to r ­
cida, por su propio peso t e n d r í a que ve­
n i r a l suelo. 

, N i n g u n a de las c l á u s u l a s del contrato 
p r e s c r i b í a impedimentos á la vo lun tad del 
pup i lo . ¡ F a t a l i m p r e v i s i ó n ! S in embargo 
p a r e c í a m u y l ó g i c a . U n h i j o que mostra­
ba tales s í n t o m a s de desnaturalizado, no 
a c o r d á n d o s e de su padre durante m á s de 
tres a ñ o s , entre el bul l ic io de sus d i ­
versiones y el aplauso de sus p i c a r d í a s , 
indudablemente no vo lve r í a j a m á s á re­
cordarle. 

' V . 

Puesto en el trance i rremediable de la 
part ida, el maestro sup l i có al d i s c í p u l o 
que no p r o l o n g á r a la vis i ta m á s de lo ne­
cesario á un abrazo del autor de sus d í a s 
y á tomar un refrigerio q u i t á n d o s e , e l po l ­
vo del camino-. 

Es de advert i r que D . Diego r e s id í a á 
veinte leguas de su morada s e ñ o r i a l , y 
que entonces no h a b í a ferrocarriles, n i 
aun dil igencias, n i tampoco galeras ace­
leradas; conque v é a s e si el i ibe ra l í s i -
mo sistema de manga ancha seguia pa­
reciendo el m á s opor tuno al caballero de 
la t u t o r í a . 

E l t u to r quiso a c o m p a ñ a r al pupi lo en 

el viaje . E l pupi lo se opuso tenazmente: 
p r i m e r contra t iempo del diablo. 

E l h i jo l legó á las puertas de la casa 
de su desterrado padre. Se a r r o j ó en sus 
brazos. F u é objeto de sus caricias de 
o t ro t i empo, pero m á s t iernas, m á s con­
movedoras . Aquel abrazo se p r o l o n g ó en­
t re los trasportes de una a l e g r í a m u y 
d is t in ta de la que Adolfo sint iera en sus 
juegos; de una a l eg r í a que c o n c l u y ó con 
l l an to ; l lanto de pena al ver las l á g r i m a s 
de alborozo de su padre; y Adolfo no ha­
b ía Horrado nunca hasta entonces, por­
que los n i ñ o s no l loran sino cuando su­
fren contrariedades en sus gustos, y él 
no h a b í a sufrido n inguna . Segundo con­
t ra t i empo . 

E l t u t o r le h a b í a dejado satisfacer t o ­
dos, sus caprichos, m á s no le h a b í a he­
cho una sola caricia. 

Recobrada la salud; entrando en una 
adolescencencia vigorosa, ' p a r e c í a que su 
e sp í r i t u y su c o r a z ó n , su pensamiento y 
su sen t imien to , se v igor izaban en igual 
medida, aspirando á otras satisfaciones 
que las de pueriles travesuras ó mal ignos 
en t re ten imientos . E m p e z ó á atender, á 
respetar, á querer á su padre. Tercer 
cont ra t iempo. E l diablo estaba perdido, y 
cuando m á s ganancioso se creia. 

Adolfo ref lexionó por la vez pr imera de 
su vida al vo lver al c a r i ñ o de su padre, 
comparando el calor de su ternura con la 
fría sonrisa de la complacencia del tu tor . 

Es fama que D . Diego t o r n ó á su v i ­
vienda s e ñ o r i a l , en c o m p a ñ í a de su h i jo , 
sin e s c r ú p u l o alguno por no haber espi­
rado t o d a v í a el plazo de siete a ñ o s pres­
c r i to en el contrato. 

E l mayordomo tu to r h a b í a desapa rec ió 
do con los criados de su d e v o c i ó n . E l 
ú n i c o h u é s p e d que encontraron fué un 
enorme gato negro, de ojos como, ascuas, 
p o s e s i o n á n d o s e con avidez de los exiguos 
restos que aquellos dejaran en el a l m a c é n 
de provis iones . E r a desconocido en la ve­
cindad y h u y ó cual una e x a l a c i ó n , a l 
aproximarse los d u e ñ o s . Poco d e s p u é s 
h u í a n de él los campesinos lo mismo que 
los que ha l la ron en ios umbrales de ia 
choza mencionada a l p r inc ip io de esta 
r e l a c i ó n . 

Es fama t a m b i é n que la mal igna t ra ­
vesura de Adolfo se c o n v i r t i ó en una ac­
t iv idad febr i l para ins t ru i rse y- educarse 
de nuevo, eligiendo la carrera de las a r ­
mas y l legando á los m á s altos p uestos 
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del ejérci.to por s.q ext raordinar io a r ro jo 
y por su grande in te l igencia . 

Hasta a q u í lo que me con ta ron . 

LUCIANO GARCÍA, DEL REAL. 

E L C A F E . 

^ f i S T E fruto tan apreciado es una 
|baya del t a m a ñ o de la gu i r tdá , 
|qüe contiene en una [>ulpa v i s - ¡ 

¡Jcosa dos c á s c a r a s de corteza su- i 
m á m e n t e fina, dentro de las cuales se en- | 
c ierra loque l lamamos granos d e c a f é , esas 
semillas convexas por trií lado y p i a ñ a s 
por él otro con una l ínea ó surco á lo lar­
go: en cada baya hay dos granos. 

Es oriunda de la Abis in ia y no de la i 
Arab ia , como se cree comunmente . H a y | 
varias especies: cuatro en el P e r ú , que se I 
conocen con ¡os nombres de coffeci} m i -
cropea, usithelcita, acuminata y subsesilis, 
dos en la Ind i a or ienta l (bcngalenses é i n - • 
dica) y oii'íxs dos en la costa occidental i 
de Af r i ca ( laur iun y racemosa.) De todas, 
la mejor es la coffea a r á b i c a , cuyo café da 
el m á s exquisito a roma. 

E l cu l t ivo de esta planta es sumamen­
te fáci l , aunque no en Europa , donde so- i 
lo puede hacerse en el in te r io r de estufas | 
que conserven una tempera tura uniforme i 
de 2 0 á 25 grados ( R e a m u r ) . Sin embar­
go, en las islas Baleares se produce este 
f ru to , siendo de excelente calidad, si bien 
en p e q u e ñ a s cantidades, por el corto n ú ­
mero de plantaciones que se hacen. 

E l grano de café es inodoro antes de 
tostar lo, pero d e s p u é s de haber . pasado 
por esta ope rac ión adquiere un olor em-
p i r e u m á t i c o muy agradable. Se le adhie­
ren f á c i l m e n t e las emanaciones despren­
didas por otros cuerpos, por lo que debe 
procurarse tenerle aislado en tarros 6 bo- ' 
tallas que han de taparse bien para evi tar 
la e v a p o r a c i ó n del a roma . 

L o s partidarios del café discuten acer­
ca de la manera m á s ventajosa de tos­
tar le , y mientras unos sostienen que con­
viene hacerlo en mol inos , otros a f i rman 
que es preferible v e r i ñ c a r l o en una ca­
zuela ó s a r t é n , porque (dicen) el m o l i n o 
ataca el aceite esencial, ú n i c a parte en 
el café que tiene las propiedades a r o m á ­
ticas que en él se no tan , y en la cazuela 
ó s a r t é n no se evapora este aceite por 
impedi r lo la frescura del aire. 

E l café se conserva y hace tan to mejor 
cuanto m á s seco e s t é , y debe tostarse 

diar iamente la cant idad necesaria, pues 
de otra suerte el aceite se separa, como 
p u e d e observarse en los pageles donde 
algunos lo conservan ya m o l i d o . 

E l mejor procedimiento, para tostar lo 
de modo que conserve la mayor cant idad 
posible, consiste en cubr i r el grano con 
a z ú c a r cande en el momento en que por 
la e l evac ión de la temperatura sale el 
aceite á la superficie y empieza á v o l a t i l i ­
zarse. 

Para preparar el café se emplean m é ­
todos diversos. L o s orientales echan en 
las tazas el a r o m á t i c o polvo p r imero , y 
d e s p u é s el agua h i rv iendo , quedando el 11-
quidocoronadopor un po lv i l lo l igero y m u y 
perfumado; no acostumbran á endulzar lo 
con a z ú c a r . Er i I ng l a t e r r a se hace bien 
la i n fus ión , pero la endulzan con a z ú c a ­
res morenos cargados de • det r i tus terro­
sos y le dan u n sabor poco agradable. 

E l celebre L i e b i g , q u í m i c o a l e m á n que 
c o n s a g r ó su vida al estudio de ias sus­
tancias a l iment ic ias , recomienda un m é ­
todo en el que se combinan la decoc ión 
y la in fus ión , y es el s iguiente: se hierve 
el agua durante quince minu tos con las 
t r è s cuartas partes del polvo de café , y 
cuando se va á ret i rar la vasi ja del fuego 
se a ñ a d e la cuarta restante, tapando aque­
lla bien por espacio de otros cinco m i n u ­
tos. Hecho esto se vierte lentamente el 
l í q u i d o en la taza: no es necesario co­
la r lo . 

Muchos niegan los efectos h i g i é n i c o s -
del café, a t r ibuyendo, por el cont rar io , á 
esta bebida propiedades a l tamente pern i ­
ciosas. 

Otros (y entre ellos M r . Payen, nota­
ble miembro de la Academia de ciencias 
de P a r í s ) , se esfuerzan en probar los i n ­
mensos b e n e ñ e i o s que reporta su uso. E l 
consumo del café en B é l g i c a (dice el es­
c r i to r c i tado) , era en I 8 5 I ocho veces 
m á s considerable que en Francia , -relati­
vamente á la p o b l a c i ó n : el uso era gene­
ra! en todas las clases, y en vis ta de las 
e s t a d í s t i c a s cuidadosamente hechas en 
dicho p a í s , no se puede menos de reco­
nocer su favorable influencia en la fuerza 
y salud de los hombres dedicados á rudos 
trabajos y que no pueden disponer de un 
a l imento abundante . . 

N o obstante estas frases e n c o m i á s t i c a s 
3̂  otras a n á l o g a s la mayor parte de los 
higienistas e s t á n conformes en a f i rmar 
que el café perjudica á ios n i ñ o s y á los 
hombres de temperamento nervioso ó 
s a n g u í n e o : en cambio sienta bien á los 
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l i n fá t i cos , pi tui tosos y ñ e u i á t i c o s , cuyo 
e s t ó m a g o es débi l , porque posee exce len­
tes propiedades digestivas; es d i u r é t i c o , 
alivia1 ¡os dolores de cabeza, y aun se usa 
con buenos resultados para calmar la e m ­
br iaguez. 

Por ú l t i m o , el café ejerce una a c c i ó n 
directa sobre el diafragma y el plexos del 
del e s t ó m a g o , acc ión íjuc se comunica al 
cerebro en v i r t u d de cierto fluido ner­
vioso que desarrolla. Este f e n ó m e n o no 
se v e r i ñ c a en todas las personas con igua l 
intensidad y d u r a c i ó n , pues depende de 
la mayor ó menor excitabil idad de su eco­
n o m í a . E n algunos, el tomar una taza 
apenas produce efecto perceptible, y en 
cambio á las personas m u y nerviosas las 
i r r i t a ext raordinar iamente . 

A este p r o p ó s i t o Ba l /ac en su Tratado 
de excitantes modernos, a t r ibuye al c é l e b r e 
Rosini la s iguiente frase: 

«ET café produce u i n i m p r e s i ó n que 
dura quince d í a s , ó sea el t iempo necesa­
r io para componer una ó p e r a . 

A . FERNÁNDEZ MARTÍNEZ. 

D I O S E S B U E N O . 
¡o es or ig ina l el cuento; pero 
sea de quien sea, nada impor ­
ta para eí caso, y só lo diremos 
[que en nuestra infancia lo oí­

mos, no recordamos si de labios del maes­
t ro , 6 de alguna vieja criada, que nos 
e n t r e t e n í a con sus cuentos, sentada al 
p ié del hogar, en tanto que r e c i b í a m o s 
la nocturna vis i ta de Morfep. 

A l l á va la moraleja . 
Cuentan que San Pedro observando 

los males inf in i tos que sufren las cr ia­
turas, mayores aquellos q u i z á cuanto 
son estas m á s buenas, m á s puras y mas 
inocentes, c o m e n z ó á dudar de la j u s t i ­
cia y de la bondad del Padre. 

Jesucristo, cuyo esp í r i t u era el e sp í r i ­
t u de Dios y penetraba hasta lo m á s es­
condido de la conciencia en donde leía 
los m á s secretos pensamientos del h o m ­
bre, c o n o c i ó las dudas que agitaban al 
decano de sus d i s c í p u l o s , a s í como t am­
bién a d i v i n ó el t o rmen to que le cau­
saban. 

D e s p u é s de dejarle penar algunos d í a s 
en el fuego espantoso de la duda, Jesu­
cris to l l a m ó á San Pedro para que le 

el 

a c o m p a ñ a s e en un viaje que iba á em­
prender, y el obediente d i sc ípu lo empren­
d í - la marcha, siguiendo la huella d iv ina 
del Maestro. 

S in hablar una palabra, l legaron á la 
or i l l a de un r io , cuyo paso era una-bar­
ca. Pero hablasel&s olvidado pedir dinero 
al tesorero del apostolado, que era Judas, 
y suplicaron al d u e ñ o de la barca que 
les pasase grat is , por lo que le of rec ían 
esperanzas de eterna bienaventuranza. 

E l barquero s i n t i ó blando el c o r a z ó n 
y p a s ó gratis á los dos necesitados c a m i ­
nantes . 

N o h a b í a n dado muchos pasos en a le ­
j a m i e n t o del r ío , cuando San Pedro v o l ­
v ió la cabeza y vio que la barca nau-
fragab i y que el barquero" p e r e c í a . 

Mov ido por el doble impulso de su 
bondad y de g ra t i t ud , l l a m ó la a t e n c i ó n 
del Maestro d iv ino para que obrase un 
mi lag ro en justa c o m p e n s a c i ó n del favor 
que acababan de recibir ; pero mi rando 
J e s ú s con caima é indiferencia, dijo al 
d i s c í p u l o . 

— N o hagas caso, Pedro, y sigue. 
Las dudas del bendito santo crecieron. 
A la hora de comer, l legaron á una 

excelente casa de labor, rodeada de j a r ­
dines b e l l í s i m o s y excelentes terrenos. 
L a s eras p a r e c í a n p e q u e ñ a s para con­
tener las mieses recogidas, que eran de 
de la mejor calidad. 

Pidieron por amor de Dios a l g ú n a l i ­
mento nuestros peregrinos, y fueron ob­
sequiados con abundantes y sabrosos 
manjares, excelentes frutos y una ama­
bi l idad car i ta t iva y t ra to ex t raord inar io . 

De labios del d u e ñ o de aquella fin­
ca supieron que era suya tan m a g n í f i c a 
propiedad, que era casado y t e n í a un 
h i j o , el cual s a l d r í a en breve para la 
ciudad para hacerse un señor y aprender 
á b r i l l a r en el mundo , ya que los padres 
eran unos labriegos ignorantes y que no 
p o d í a n con sus riquezas hacerse señores 
por medio de su h i jo . 

J e s ú s y San Pedro se despidieron m u y 
agradecidos de sus car i ta t ivos huespedes, 
y no bien anduvieron media legua, San 

Pedro volvió ¡a cabeza para despedirse 
de aquel lugar tan agradable. . . . pero ¡oh 
sorpresa! aquella finca a r d í a por los cua­
tro costados, sin que nadie salvase tanta 
r iqueza del voraz elemento. 

L l a m ó San Pedro á J e s ú s y se r ep i t i ó 
la excena del barquero. 

— D é j a l o , Pedro, ¡ c ó m o ha de ser! ex­
c l a m ó el maestro. 

1 0 
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E l Apósto l ya no d u d ó d é l a bondad 
d iv ina , sino que la n e g ó en absoluto. 

— S i yo fuera Dios, decia San Pedro, 
no consent ina . . . ¡cal una gente tan bue­
na . . . y ¡ a h o r a que iban á ser felices. . .! 

L l e g ó la noche, y nuestros caminan­
tes no encontraron ífiás h a b i t a c i ó n que 
una humilde choza habitada por un an­
ciano, que ofreció á sus h u é s p e d e s una 
frugal cena y un lecho de hojas secas. 

D e s p u é s de cenar entablaron conver­
sac ión ios tres comensales, y el a n ñ t r i ó n 
dijo a s í . 

— S e ñ o r e s , yo era gran vis i r de un 
poderoso imperio del Or iente . P a s é la 
vida en una opulencia y grandeza su­
periores á lasde r n u c h o s p r í n c i p e s , y l l e g u é 
á poseer tal suma de honores y r iquezas, 
que río h a b í a otro personaje que me igua ­
lase en todos ios imper ios del Asia . Pero 
convencido de la impureza de la vida en 
los a i to§ puestos que ocupaba, y de que 
era imposible corregi r la c o r r u p c i ó n de 
las costumbres, hice absoluta ces ión de 
mis bienes á los pobres, y envuelto en 
m í s e r o sayal, me r e t i r é á estas soleda­
des para v i v i r en constante penitencia. 

San Pedro estaba asombrado de la v i r ­
t ud de aquel hombre . 

Unicamente — a ñ a d i ó é s t e — conservo 
como recuerdo esta copa de oro, que me 
r ega ló el s u l t á n de Bagdad , y que es una 
d i s t i n c i ó n que no a l c a n z ó hombre n i n g u ­
no en la t ie r ra . 

Y el anacoreta les e n s e ñ ó una mag-
n í ñ c a copa de oro y piedras preciosas. 

A c o s t á r o n s e d e s p u é s los tres amigos , 
y á Ja m a ñ a n a siguiente cont inuaron su 
camino J e s ú s y Pedro, d e s p u é s de ma­
nifestar su g r a t i t u d a i ex -v i s i rde l Or iente , 

—Maestro—decia San Pedro á j e s ú s — 
he visto pocos hombres de la v i r t u d del 
h u é s p e d . 

— Pues m i r a — r e p l i c ó J e s ú s , e n s e ñ á n ­
dole á San Pedro ia copa de oro que ha­
bía hurtado á s u bienhechor . 

Entonces San Pedro no pudo ocul tar 
sus dudas, y ie dijo á J e s ú s . 

—Maestro , yo dudaba de la bondad 
del Padre, y en esta exped ic ión he ad­
qui r ido la certeza de que ta l bondad no 
exisie. U n pobre barquero que vive del 
paso de ios viajeros en su barca, t iene 
la caridad de pasarnos grat is , y le veis 
ahogarse sin tenderle- vuestra mano pro­
tectora. D e s p u é s una honrada ta mi l ia 
de labradores nos obsequia con. cuanto 
tiene y nos con lia sus proyectos para 

probarnos su sa t i s facc ión y confianza, y 
ie cunpensa i s con un incendio que los 
deja en ia miseria. Y por ú l t i m o , un 
hombre que revela una a b n e g a c i ó n tan 
sincera como e! v i s i r , y que de tanta 
grandeza só lo conserva un recuerdo y 
se lo cojeis . . . ¡vaya! Maestro, decidme 
c ó m o es bueno el Padre. 

— O y e — d i j o entonces J e s ú s á su dis­
c ípu lo amado—te e n g a ñ a t u c o r a z ó n y 
tienes el o rgu l lo de poseer el concepto de 
todas las cosas. Si supieras las causas 
de todos los hechos que ves no los juz ­
g a r í a s tan de l igero . E i barquero que nos 
p a s ó grat is el r ío , era un hombre de ma­
las costumbres y no mu}'- buenas i n t e n ­
ciones: raro era el momento de su vida 
que no estaba en pecado m o r t a l . 

Cuando llegamos á la o r i l l a -del r ío 
acababa de hacer acto de c o n t r i c i ó n y es­
taba arrepentido de todo el mal que ha­
bía hecho. Su a lma estaba en disposi­
ciones buenas para gozar del cielo, y yo 
p e r m i t í que se ahogase, porque conozco 
su debilidad y sé que hoy hubiera vue l ­
to á i n c u r r i r en el pecado; he premiado 
su acc ión con nosotros l levando su alma 
al cielo. 

L a fami l ia de labradores que vis te tan 
honrada, tan buena y de costumbres tan 
puras, se c o m p o n í a de tres ind iv iduos á 
los que hoy se les reserva un lugar en 
la g lor ia ; pero no hubiera sido asi, á no 
destruir su riqueza, porque con ella iban 
á dejar las puras costumbres de la aldea 
por una grandeza que ellos no conocen 
y que hubiera perdido sus a lmas . H o y 
c o n t i n u a r á n trabajando para su bienestar 
temporal y espi r i tua l . 

E l g ran v is i r , cuya v i r t u d admiras tan­
to , e s t á hace t iempo en ia mente de m i 
Padre: pero no pod ía i r á la g lo r ia d i ­
rectamente, porque conservaba un peca­
do: el pecado del o rgu l lo , que se b o r r a r á 
de su a lma cen el recuerdo de esta copa, 

de los cíe-M u y pronto e s t a r á en ei 
los. 

— S e ñ o r , dijo e n t ó n c e s San Pedro, per­
dón y no d u d a r é j a m á s . Cuando en lo 
sucesivo vea' las desdichas del hombre , yo 
me a l e g r a r é de el lo, porque comprendo 
que son los medios de alcanzar la biena­
venturanza eterna. 

Y el santo A p ó s t o l l loró arrepent ido 
por haber dudado de la bondad del Padre. 

L . V . D E C. 

I I 
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SN ÉSTE MKRCAUO 

Chamorra, . 
Idem ordinaria. 
Royo. 
Jeja: 
Morcacho 
Centeno . 
Cebada: . 

33 á 34 rs. fan/i 
30 á 31 
27 ú 28 
27 u 28 
22 cí 23 
17 á 18 
16 a 17 

ELIXIR DE A.NIS, 

AGUARDIENTE ÜH¡ VINO. SIN MEZCLA 

DE ALCOHOL INDUSTRIAL. 

T á n i c o — E s t i m u l a n t e . — Estomacal . 

10 rs. botella.—8 rs. litro. 

S ó l i t a , ó amores a r c h i p l à t ó n i c o s p o r D . M a ­
nue l Polo y P e i r o l ó n . — Klegan temea te i m p r e ­
sa sobre pnp^i s r t t i t í ado , coa v i ñ e t a s ^ t ipos 
ehever ianos v c u b i e r t a á dos t i n t a s , acaba 
ele pub l i ca r se esta novela , o r i g i n a l , de cos­
t u m b r e s va lencianas c o n t e m p o r á n e a s ; y a l 
precio de diez reales se vende en las p r i n c i -
pules l i b r e r í a s . E l au to r la r e m i t e t a m b i é n á 
correo v u e l t o . Por v í a de p r ó l o g o l leva a l 
f rente una m o n o g r a f í a sobre na tu ra l i smo l i ­
terar io , p remiada en p ú b l i c o ce r t amen por j a 
Sociedad E c o n ó m i c a de A l i c a n t e con m e d a l l a 
de oro y t í t u l o de socio de m é r i t o . E l a u t o r 
(que v i v e l í u b o n , 1, "Valencia) la r emi re á 
correo v u e l t o . 

G r a n s u s c r i c i ó n mus ica l , l a m á s ventajo^ 
sa de cuan tas se p u b l i c a n ; pues repar te ade­
m á s de la m ú s i c a de zarzuela que se d á por 
entregas y s in desembolsar u n c é n t i m o m á s , 
o t ras obras de regalo , A ELECCIÓN DE LOS sus-
CIUTOKKS, cuyo va lo r sea i g u a l a l que hayan 
abonado para la s u s c r i c i ó n . 

A l m a c é n de m ú s i c a de D . Pablo M a r t i n = 
Correo, 4 = M a d r i d . = O o r r e s p o n s a l en T e r u e l , 
Adol fo O e b r e i r o = S a í i Es teban = 5 . 

Lag p r i m e r a s brisas o t o ñ a l e s despier tan u n a 
grave p r e o c u p a c i ó n en el á n i m o de las s e ñ o ­
ras todas, y s i n g u l a r m e n t e en ^el de las m a ­
dres de f a m i l i a . H a y que prepararse á r e c i b i r 
la e s t a c i ó n de los f r i o s , t an d u r a y p r o l o n ­
gada, p roveyendo á l a necesidad de nuevos 
trajes, ab r igos , sombreros , etc. . ó de refor­
m a r los a n t i g u o s , y todo esto, median te u n a 
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ordenada d i s t r i b u c i ó n del presupuesto do­
m é s t i c o ; med ida de prudencia , que en modo 
a l g u n o se aviene m a l con el buen g u s t o . 

En estos cansos es c u a n d o ' p r i n c i p a l m e n t e 
se reconoce la u t i l i d a d y el va lor p r á c t i c o de 
una, p u b l i c a c i ó n especial que. como la a n t i ­
gua y acredi tada Moda Elegante I l u s t r a d a , 
pone al alcance de las s e ñ o r a s , s in d i s t i n c i ó n 
de c a t e g o r í a s sociales, los medios de poder 
confeccionar en casa toda clase de prendas 
de ve s t i r , para su p rop io uso y el de sus h i j o s , 
grac ias á la considerable can t idad ele m o d e ­
los, figurines, patrones trazados en t a m a ñ o 
n a t u r a l , y expl icac iones m i n u c i o s a s qne da 
en cada n ú m e r o de sus cua t ro d i s t i n t a s ed i ­
ciones, cuyos precios v a r í a n en t re 40 pesetas 
ai a ñ o y 4,2o por tres meses. 

L a A d m i n i s t r a c i ó n de L a Moda Elegante 
I l u s t r a d a ( j a r r e t a s . \ t . principa,! , M a d r i d ) 
e n v í a g r a t i s el prospecto y un n ú m e r o de 
m u e s t r a á cuantas s e ñ o r a s désenta imponerse 
de las cond ic iones mate r ia les de la p u b l i ­
c a c i ó n . , • 

L a G u i r n a l d a , que l ia rea l izado i m p o r t a n t e s 
mejoras en su t e x t o , p u b l i c a grabados de 
modas y labores que en nada desmerecen de 
Ins p e r i ó d i c o s d e m á s l u j o , y en su verdadera 
especia l idad de d i b u j o s p'ára bordar es el que 
da p l iegos n u t r i d o s de i n f i n i d a d de modelos 
de la m a ^ o r u t i l i d a d p^ra Colegios . Escuelas 
y p a r a l a s f ami l i a s todas, que en-cuentr . - ín en 
esta p u b l i c a c i ó n , la, m á s bara ta de las del bel lo 
sexo, c u a n t o pueden necesitar para sus l abo­
res y para ve s t i r con elegancia. Ks sin d i s ­
pu ta la que m á s se recomienda al p ú b l i c o . 

L a Correspondencia M u s i c a l es, s in d u d a , 
el me jo r p e r i ó d i c o de teatros, mús i ca , y bellas 
ar tes que se p u b l i c a en R s p a ñ u . Los mejores 
a r t i s t a s nacionales y e x t r a n g e r o s co laboran 
en é l , y l a m ú s i c a que reparte á sus abo­
nados en cada n ú m e r o é s selecta y de med ia ­
na d i f i c u l t a d . >e suscribe en el a l m a c é n de 
m ú s i c a y p ianos del Sr . Zozaya, carrera de 
San J e r ó n i m o , 34, M a d r i d , — C u e s t a u n t r i ­
mest re 24 reales, y 88 el a ñ o . 

A todos los que deseen estar al co r r i en t e 
de los adelantos c i e n t í f i c o s é i n d u s t r i a l e s , 
conviene suscr ib i rse á la m u y acredi tada Re­
vis ta Popula r de Conocimientos Uti les que se 
p u b l i c a en M a d r i d . Las suscr ic iones se hacen 
d i r i g i é n d o s e a l A d m i n i s t r a d o r calle del Doc­
t o r K o u r q u e t , 7 .—Cuestan por u n a ñ o 40 rea­
les; seis meses 22; tres meses L. 

Regalo. — A l susc r i t o r por u n a ñ o se le re ­
ga lan 4 tomos , á e legir , de ios que hayfiri p u ­
bl icados en \n. Bibl io teca E n c i c l o p é d i c a Popu la r 
I l u s t r a d a (excepto de los Dicc ionar ios) , 2 al de 
6 meses y u n o al de t r i m e s t r e . 

Te rue l .= . - Imp . de la B f i c a a ^ e ^ n c i a . 


